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Resumen:

El artículo presenta a la hemo-
rroísa, el contexto en donde se 
escribe el texto y el análisis de 
su encuentro con Jesús. A su vez, 
destaca cuatro acciones: tocar, lla-
mar la atención, compartir, confiar. 

Palabras clave: Enfermedad, cura-
ción, empoderamiento, compromiso.

1. Algunos antecedentes del 
texto

Marcos es un escritor que tra-
baja a partir de materiales de los 
que no es el autor. Se trata de una 
tradición elaborada por distintas 
comunidades cristianas y diversos 
intereses: ayudar en la predica-
ción de los misioneros, hacer po-
sible el conocimiento de la vida y 
de la persona de Jesús, disponer 
de esquemas para la catequesis en 
la discusión con los antagonistas y 
posibilitar los textos litúrgicos pre-

cisos. Conecta todos estos elemen-
tos directamente con los primitivos 
testimonios de la fe cristiana.

El relato de Marcos 5, 24b-35, 
que corresponde al de la mujer 
que padecía flujos de sangre, se 
encuentra en tres versiones en 
los evangelios1 que reflejan, de al-
gún modo el complejo proceso de 
transmisión y las modificaciones 
redaccionales que introdujo Marcos 
al relato en relación con el texto 
de Mateo y de Lucas. No se pue-
de desconocer el puesto que ocupa 
esta narración dentro del conjunto 
total del libro. Se encuentra inser-
ta en otro milagro2. Al comparar 
los tres relatos, se pueden notar 
las coincidencias en sus aspectos 
fundamentales: una mujer con una 
enfermedad genital desde hace 
doce años llegó a Jesús y tocó por 
detrás su vestido quedando libre 
de su mal; una vez curada, Jesús 
se dirigió a ella y le dijo: “hija, tu fe 
te ha salvado”.

2.Tradición y redacción

Originalmente el milagro de la 
mujer se transmitió comenzando 
con la expresión que Marcos inclu-
yó en 5, 21: y se aglomeró junto 
a Él mucha gente, a la cual siguió 
la información tradicional de Mc 5, 

1 Mc. 5,21-43; Mt. 9,18-26; Lc. 8,40-56.
2 En otro tema de interés será preci-
so, rastrear si los relatos de la mujer 
y de la hija de Jairo, fueron o no inde-
pendientes en su origen, y si existen 
suficientes indicios como para afirmar 
que la intercalación es redaccional; y 
después, se mirarán las tradiciones 
que están a la base del relato de la he-
morroísa.
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25, en donde se presenta a la mu-
jer con la enfermedad que la aque-
ja: entonces, una mujer que pade-
cía flujo de sangre desde hace doce 
años. La repetición del dato de los 
doce años con dos expresiones si-
milares: La muchacha se levantó 
al instante y se puso a andar, pues 
tenía doce años parece indicar que 
en alguno de estos casos o en am-
bos hubo trabajo editorial, es decir, 
arreglo del texto.

Los tres sinópticos coinciden en 
precisar el tiempo de la enfermedad 
femenina, lo cual podría hacer pen-
sar que se trataría de un dato tradi-
cional que, sería posible que hubiera 
circulado en las tradiciones de este 
milagro. El deseo de Marcos por vin-
cular estrechamente los dos relatos, 
lo pudo haber llevado a incluirlo en 
el relato de la hija de Jairo, en el que 
aparece como una glosa que asocia 
más a los dos milagros y que Mateo 
y Lucas excluyeron.

2.1. Cambios redaccionales

Mc 5, 29 afirma que la mujer 
sanó de su mal; así concluye uno 
de los relatos tradicionales sobre el 
milagro de la mujer. Mc 5, 30 per-
tenece a otra narración que acen-
túa la “dynamis” de Jesús y se cen-
tra en el diálogo entre la mujer y el 
sanador. El final de este segundo 
relato tradicional se encuentra en 
el versículo 34bc, donde Jesús des-
pide a la mujer con un saludo de 
paz tradicional y la cura definitiva-
mente por medio de su palabra.

El análisis del relato de esta mu-
jer hace énfasis en aspectos dis-

tintos: la sanación que una mujer 
obtiene cuando toca a Jesús y la 
curación como consecuencia de ha-
ber escuchado la palabra de Jesús, 
tacto y fuerza curadora se entre-
cruzan. Ambas versiones se unie-
ron por el redactor premarcano 
quien vinculó la ubicación geográ-
fica del v.21 para relacionar pero 
no entrelazar los sucesos de la hija 
de Jairo y la mujer con el resto del 
conjunto de milagros; e incluyó el 
v.28 en donde están las intencio-
nes de la mujer.

Marcos añade el v.31 con otra 
preocupación: la displicencia e in-
comprensión de los discípulos que 
representan el lado opuesto de la 
mujer; mientras ella ha comprendi-
do quién era realmente Jesús, ellos 
están preocupados por otras co-
sas. Marcos muestra en los relatos 
la farsa de la religión del Dios-ley, y 
presenta al Dios vivo y verdadero, 
el Dios de Jesús, aquél que se hace 
presente en medio de todos, es el 
Dios de la ternura, la misericordia 
y el perdón3.

La mujer, tiene confianza en el 
poder curativo de Jesús: “con que 
le toque”, el “milagro” se produ-
ce, la respuesta a la confianza es 
automática. La mujer reconoce 
con sencillez y realismo su acción. 
Para ella, ese gesto le ha devuelto 
la vida. Jesús al llamarla “hija” le 
reconoce la dignidad que la Ley le 
niega y le ayuda a recuperar la ver-

3 Navarro, “¿Discípulas en Marcos? Pro-
blematización de un concepto” en Los 
evangelios. Narraciones e historia, 
187-203.
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dadera visión de la realidad. Colo-
ca en boca de Jesús una expresión 
que resume la centralidad de todo 
el relato: “Tu fe te ha curado”. Los 
discípulos, no logran ver las cosas 
claras pero Jesús supo descubrir en 
la acción de ella una actitud positi-
va, creadora, digna de generar con-
ciencia, para que pueda sacar todas 
sus consecuencias, especialmente 
la confianza y el empoderamiento 
social, capaz de superar los obstá-
culos que la religión del Dios-ley co-
locaba, insuperables para la mujer.

El texto le da especial atención 
a la situación de la mujer. Se pre-
sentan seis informaciones acer-
ca de sus flujos de sangre: (1) ha 
sufrido durante doce años (5,25); 
(2) ha pasado por muchos médicos 
(5,26); (3) se ha gastado todo su 
dinero (5,27); (4) no mejoró, sino 
que fue empeorando (5,26); (5) 
había oído hablar de Jesús (5,27) 
porque dijo, “si toco, aunque sea 
su manto, me pondré bien” (5,28). 
El solo hecho de decir que pade-
cía flujos de sangre sería necesario 
para completar la primera parte de 
una narración de milagros, es decir, 
la identificación del problema (25-
28). La introducción pareciera la 
excusa perfecta para un compor-
tamiento inadecuado, una expli-
cación o justificación de inocencia 
sobre Él ¿por qué iba ella a tocar el 
manto de Jesús? Posiblemente esta 
situación genera nerviosismo en el 
narrador, como se constata en el 
miedo que siente la mujer cuando 
Jesús pide ver a la persona que ha 
recibido la curación “Pero la mujer, 
al comprender lo que había pasado, 

asustada y temblorosa, se echó a 
sus pies delante de Él y le dijo toda 
la verdad” (5,33). La narración crea 
la tensión entre la mujer que quiere 
permanecer de incógnito y la insis-
tencia del sanador por descubrir a 
la persona que ha sido curada4.

La mujer de esa cultura y del 
momento histórico, debería estar 
en casa rodeada de su familia, tí-
mida, modesta y callada, esperan-
do, de pronto, la visita de alguien5. 
Cuando Jesús pide ver quién le ha 
tocado en medio de la multitud, 
¿cómo puede Él imaginar que se 
trata de una mujer? ¿En qué cam-
bia este hecho el relato? Cuando la 
mujer se acerca, muestra su identi-
dad públicamente y le dice a Jesús 
“toda la verdad”. La respuesta de 
Jesús es importante para el público 
cristiano: “Hija, tu fe te ha sanado; 
vete en paz y sigue sana de tu en-
fermedad” (5,34). Dado el carácter 
íntimo del padecimiento de la mu-
jer, llamarle “hija”, implica dirigirse 
a ella con ternura y al mismo tiem-
po mantener un carácter no erótico 
de la acción “tocar”. Jesús señala la 
curación gracias a la fe de la mu-
jer6. Si ella es curada por Jesús, 

4 Hay intérpretes que afirman que la 
mujer debería estar avergonzada por 
haber violado la Torah cuando, pade-
ciendo flujos de sangre, se mete entre 
la multitud y toca a un varón. Pero, en 
este caso, pareciera que la explicación 
de la timidez y el miedo de la mujer 
ante Jesús debe ser entendida dentro 
de contexto general del mundo greco-
rromano de la antigüedad.
5 Citado por Cotter. “El héroe de los mi-
lagros de doce años en Marcos”, 85.
6 Erbele, “Sexo y culto. Puro e impuro 
como categoría relevante de género”, 
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también ella toma la iniciativa de 
buscarlo, de salir al frente con todo 
lo que representa mostrar su mal 
íntimo delante de quienes seguían 
a Jesús; el texto no lo dice abierta-
mente, pero se presupone que en 
ese momento son todos varones. 
Esta mujer asume una actitud va-
liente al buscar a Jesús, sin saber 
cuál puede ser su respuesta. Una 
vez es curada o “fecundada por su 
amor” se compromete.

En esta metáfora hay algo inte-
resante con respecto a lo esperado 
socialmente en los roles sexuales 
en la relación honor-pudor. A pesar 
del hecho de estar Jesús seguro de 
que un poder sanador haya sali-
do de Él7, cuando ella se presenta 
ante Él, deja de lado el honor para 
ocuparse por la curación de la mu-
jer. Jesús la llama “hija”, protege 
su honor y hace del encuentro un 
empoderamiento de ella. Aquí se 
puede identificar un elemento li-
berador estructural que atraviesa 
toda la narración. El “flujo de po-
der” que surge de Jesús detiene el 
“flujo enfermizo” de sangre de la 
mujer. Ella con su acción pública 
del encuentro con Jesús, se empo-
dera y también invita a Jesús a mi-
rarle y a efectuar esa sanación. Es 
una mujer empoderada, fecundada 
por el amor sanador del encuentro 
con Jesús y comprometida con sus 
acciones. Ya había gastado toda 
su herencia en curanderos, pero 
no había dado con El que era. Esta 

381-394.
7 Tan seguro, que incluso, insiste en 
encontrarse con la persona que le ha 
tocado.

mujer pasa de ser estigmatizada a 
ser liberada, de ser la mujer que pa-
decía flujos de sangre a ser la mujer 
con “flujo de iniciativas”8 en su ex-
periencia de fe, no solamente para 
ella representa un logro esta cura-
ción, sino también, es una lección 
para las mujeres de su contexto.

3. Una mujer sin referencias fa-
miliares

La familia es la institución bási-
ca de la sociedad greco-romana y 
palestina; gracias a ello las perso-
nas poseen su nombre, gozan de 
unas propiedades y se ganan un 
lugar en la vida social y política; 
de manera especial, las personas 
más desprotegidas como huérfa-
nos, viudas y enfermos encuentran 
en la solidaridad familiar la posibi-
lidad de subsistencia a sus nece-
sidades básicas. En el caso de la 
mujer, el aislamiento puede traer 
consecuencias aún más negativas; 
no debe responder por el honor de 
nadie, pero tampoco ningún varón 
podrá ser fiador de ella. La princi-
pal preocupación del sector popu-
lar consiste en asegurar las condi-
ciones de vida más sanas9.

En el relato de Mc 5,4b-34, la 
mujer aparece sin ninguna referen-
cia familiar, completamente sola; 
es un dato llamativo si se tiene en 

8 Zubiría le cambio bellamente el nom-
bre a esta mujer estigmatizada por la 
sangre, la enfermedad y la exclusión 
por ser enferma…a una mujer con flu-
jo de iniciativas valientes. Después de 
estar buscando por 12 años a quien la 
sanara.
9 Gómez, “El entorno socio religioso del 
siglo I”, 30-54.
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cuenta que, en la sociedad de ese 
momento, las acciones individuales 
tienen una clara orientación grupal 
y en las situaciones de enferme-
dad se hace énfasis en la solidari-
dad colectiva. Sin embargo, en el 
caso de esta mujer, ni familia, ni 
vecinos, ni instituciones están pre-
sentes en el momento en que ella 
va a donde Jesús, ni hay indicios 
de su presencia en las etapas an-
teriores a su enfermedad. Se enfa-
tiza su soledad desde el inicio. Ha 
gastado todo cuanto posee, es ella 
quien toma la iniciativa de ir a ver 
a Jesús, después de escucharlo. En 
este sentido su situación es igual a 
la de un leproso10 y al endemonia-
do de Gerasa11, quienes no cuentan 
con nadie a su lado. Por tanto, se 
acentúa la situación de desgracia 
de la existencia de la mujer y lleva 
a preguntarse por las causas que 
la han conducido a la soledad por 
esta enfermedad, cuando lo habi-
tual hubiera sido contar con el apo-
yo del grupo de parentesco12. Dada 
su soledad durante su enfermedad, 
no parece ser viuda, carece total-
mente de familiares o amigos que 
la acompañen. Su enfermedad la 
deja imposibilitada para cumplir la 
obligación de dar descendencia al 
marido, más bien esta mujer, pudo 
haber estado divorciada y, ade-
más, en condiciones tales que im-
piden que cualquier otro hombre la 
pida en matrimonio. La ausencia de 

10 Mc. 1,40-45.
11 Mc. 5,1-20.
12 Piñero, Jesús y las mujeres, 102-103.

otros familiares hace pensar que 
no volvió con su familia de origen13.

La mujer de este relato es muy 
diferente a las características que 
presentan los relatos de las “muje-
res que renuncian a sí mismas y to-
man su cruz”; “la suegra de Simón 
Pedro”; y el relato de la “historia 
de una mujer gentil”. La diferencia 
de la hemorroisa con las mujeres 
de los relatos anteriores radica en 
cuatro acciones que realiza: tocar 
el manto de Jesús; llamar su aten-
ción en la calle; compartir su inti-
midad de enferma con Él, delante 
de la multitud; confiar en Él. Para 
realizar estas acciones tuvo prime-
ro que vencer el miedo que gene-
raba transgredir aquello que impli-
caba “lanzarse” en su búsqueda, 
alcanzarlo y realizar esas acciones 
públicamente.

Esta mujer busca curarse posi-
blemente porque desea reconocer 
su condición de mujer adulta plena, 
capaz de concebir. Nadie la obliga a 
gastar su fortuna en su propósito. 
Aparece como alguien autónomo y 
capaz económicamente. La enfer-
medad le ha afectado su identidad 
y la ha apartado de sus relaciones 
sociales.

Finalmente, presento cuatro ca-
tegorías, sacadas del texto anali-
zado, que pueden indicar metafó-
ricamente un trabajo a seguir para 
la mujer de hoy: identidad, cuerpo, 
sangre/experiencia, tacto/cotidia-
no, miedo vergüenza.

13 Estévez, El poder de una mujer cre-
yente, 330-341.
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Identidad, desde el inicio se le 
interpela por “quién me ha toca-
do”, y con un hilo de voz responde 
quién es y cuenta qué está pasan-
do en su cuerpo, es un espacio pú-
blico, habla de su intimidad, hecho 
valeroso dado el contexto y el te-
mor por evidenciar su condición de 
enferma.

Sangre/experiencia, aquello que 
para la cultura y tiempo represen-
ta impureza en la mujer por su pe-
ríodo menstrual que evidencia el 
ciclo de la vida, sin embargo, con 
la curación obrada por la fe, reivin-
dica su ser de persona y hoy puede 
leerse en la sangre derramada de 
tantas víctimas de la violencia de 
género, por la experiencia de dar 
su vida para que otros/as se salven.

Tacto/cotidiano, en el contexto 
de la cultura en que vivó Jesús no 
era bien visto que la mujer tocara 
a nadie en público y menos a un 
varón, y el texto dice claramente 
“quién me ha tocado”, por eso al 
llamarla “hijita”, la está librando de 
las habladurías.

El miedo/vergüenza, es supera-
do por el deseo de sanación, por la 
fe, por el empoderamiento y com-
promiso obrado en ella14.
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